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mOFESlONAL.

Breves reflextones nccrca del Congr-ríso
Interaiaoioikal veterinario reunid» en

Zurich.

En la Sección de Variedades de este fíeriódico, nú¬
meros 389, 390 y398, liemosdado áconocer, aunque su¬
mariamente, el resaltado de las sesiones habidas en

el Congreso internacional de que hacemos mérito; y
bien convencidos nos hallamos hoy dé que nada po¬
dremos añadir al juicio que de esta reunion profesio¬
nal han dé haber formado los lectores de La. Vetetíi-
naria Española. Sin embargo: bueno será dejar con¬
signado lo que sedesprende'de un examen rápido com¬
parativo entre la situación profesional y cientíñca de
España y de otras naciñnes.

Enemigos como somos de toda ostentación apara¬
tosa, aunque desgraciadamente sea una verdad qn'e
el hábito hace al monge, y á pesar de habernos dado yá
el ejemplo de estasmogigangas científicas nuestra ra¬
ma colateral, la medicina humana; desde quese anun¬
ció el primer Oongreso internacional veterinario, no
pudimos menos de lamentar que el positivismo prác¬
tico de nuestra carrera haya empezado á colgarse las
vestiduras con que se atavian esas profesiones y esos
hombres que, viviendo una vida ficticia, tienen ne¬
cesidad de exhibirse al público de manera quo parez¬
can entidades ó seres extraordinarios. ¡Condición bien
triste de esta civilización puramente metafísica que
tanto nos halaga! En todos los asuntos, en todos los
problemas, asi de la vida social como del individuo,
es la cuestión de forma y no la cuestión do fondo el
móvil de nuestras acciones, el bello ideal de supíra-das conquistas!... Qué significación puede tener nn
Congreso médico ó un Congreso veterinario en la épo¬
ca actual? El progreso de la ciencia seria el objeto

único plausible de esta clase de, reuniones; mas no es
asi cómo se ha realizado y continuará realizándose el
progreso científico. Al iado, encpmparacion de la pren¬
sa universal, que difunde sin cesar millones y millo¬
nes de hechos y de ideas por todos los ámbitos del glo¬
bo, ¿qué valor ha de concederse á la congregaciou ac¬
cidental, casi fortuita, de una docena ó de una cente¬
na de profesores, que se avistan durante algunas horas
y por espacio de unos cuantos dias para declamar, no
todos, sinó algunos de ellos, uno ó varios pasajes de
su historia particular, de sus observaciones y creen¬
cias científicas respectivas? Cuál es el hecho práctico,
cuál la nociou teórica de regular importancia, que an¬
tes dé célebrarse un Congreso no ha circulado yá por
todas partes en una nación medianamente culta? Por
ventura ha dicho alguien en éstos Congresos cosa al-
guna'qúé~no estuvierlTyirsahRlurrT?

Concretándonos al Congreso internacional de Zu¬
rich, debemos hacerle la justicia de manifestar que, eu
los temas de discusión relativos á Patología, Tera¬
péutica y Policía Sanitaria, no hasentado ningún des¬
propósito, distinguiéndose así notablemente de cier¬
tas soluciones anticientificas á que, no hace mucho
tiempo, hubo de llegar otro Congreso, que no fué ve¬
terinario pero sí muy solemnizado. Y bien: es verdad
que no ha sentado ningún despropósito; pero también
lo es que sus dis'eusionos y sus acuerdos no arrojan
ni siquiera un rayo do luz sobre el horizonte de cues¬
tiones más ó menos oscuras: la iuocnlacion de la pleu-
roneumonía exudativa sigue siendo de un éxito muy
dudoso, el tifus del ganado vacuno es todavía tan con¬

tagioso y t an terriblecomo antes, etc. etc.;en una pa¬
labra, se ha dicho allí lo que yá se sabia y está escri¬
to en todos fos libros y en todos los periódicos,

Pero el Congreso internacional de Zurich debe ser
mirado bajo otro aspecto, bajo un punto de vista que
podríamos llamar histórico, puesto que en la historia
particular de muchas naciones afumadas por su civi-
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lizacion ocupa una página bastante desagradable
rampoco son nuevos los hechos que en tal concepto
Qos releva el Congreso de Zurich; empero son bien
tristes, y tan elocuentes j.que por si solos bastan para
aliflcar ese espíritu de arrogancia con que, en este y
tros ramos del saber humano, pretenden imponerse

, España esos estados europeos representados en el
longreso de Zurich... Es por lo único que sentimos
'ue España no haya dejado oir su voz en aquellas
eunionesá nuestro comprofesor .dignísimo el Sr. Of-
arrall, veterinario entusiasta y celoso, que no logró
ser autorizado para hacer el viaje con carácter oficial
y á sus expensas!.

El congreso de Zurich 1x3. demostrado á la faz del
mundo que en ninguna nación de Europa el ramo de
sanidad en general, y la Vetérin'aria en particular,
tienen oficialmente una organización tan buena, tan
formal y esmerada como en España. Con efecto: ¡a
inspección de carnes y der otros géneros alimenticios
es (para esas naciones que nos llaman africanos, an¬
drajosos y cuanto se les ocurre) un desiderátum, una
especie de ilusión quimérica que quisieran ver dibu¬
jada, en las tablas de sus ordenanzas administrativa.s,
las re'ses acometidas del tifus, ó de otra ■enfermedad
gráve y contagiosa, son inviolables en su existencia
y en algunos puntos hasta inaccesibles á la interven¬
ción delhombre científico, porque allí la administra¬
ción general no está autorizada para impedir que el
contagio se extienda: la inoculación preservatriz de
afecciones virulentas', támpóco puede ser prescrito'
suceda lo que quiera: las subdelegaciones de sanidad
les son desconocidas, por lo menos en la extension y
con las atribuciones honrosas de vigilancia y de cuer¬
pos consultivos que en España tienen: la enseñanza
oficial es tan maravillosamente absurda, que necesi¬
ta ser afiórrí'RtiHa por alnmnoa héróós y de g'ran talen¬
to para ofrecer, como todos los dias ofrece, ejemplos
numerosos de profesores muy instruidos; y para pe¬
netrarse de la verdad de esté aserto, bastará recordar
que el congreso formuló/su deseo dé que (a enseñanza
oficial conste, al minimum, de 3 años de estudios!... Mas á
qmé cansarnos?' TSfo hallamos en las résolúciones del
xñismo congreso, la "Verdaderamente desconsoladora
de pedir á los gobiernos que no sé toleré el ejercicio de
la profesión sinó es á los qué posean el correspondiente
titulo, y quese teglamente ta Veterinària?.. En dónde está
el atraso, yla absurdidéz, el abandono y' la inmora¬
lidad ádministrafiva?En España Ó fuera d'é. España?.. '

Parece que debíamos consolarnos con esa réfiexioñ"
última'; peto écomó no háy coríténto cúmplidò én este,
mundo», hds ha salido al encuentro la pesadilla eterna
dé que sbmbs'ifiqr-ácá muchos miles de profesores so-
braiités; de qué España es'el pais de los holgazanes,
y esto espéór aún qüe lo'ótro. «A/?yámonos, pues, afli-
fámonás; j orque es hien que nos aflíjámonos».

Santiago pe la Vin a..

PATOLOGÍA Y TERAPEUTICA.

Una claudicación cucada por el
método Wcrder.

A mediados de Noviembre de 1867, fui llamado por
D. Mariano Laguna, propietario de esta villa y uno
de mis clientes, para que viese una mula, casta¬
ña oscura, seis años, ocho cuartas y dos dedos, tem¬
peramento linfático, destinada á la labor y con prefe¬
rencia al tiro. Al salir por la mañana para engan¬
charla en el carro, notaron que la mula cojeaba bas¬
tante, y esto motivó mi llamada.

Procedí á una exploración minuciosa en toda la
extremidad, y solo pude observar un pequeño dolor al
comprimir con la mano sobre la articulación escápu-
lo-humeral derecha. Fué cuanto pude observar en¬
tonces.

La relación anamnéstica tampoco me sacó de du¬
das; solo se me dijo que el dia anterior habla trabaja¬
do la mula como de costumbre, y que nada la hablan
observado.

Las causas que pudieron dar lugar á esta cojera,
fueron el trabajo excesivo á que someten á los ani¬
males en casa de dicho señor, ó también el salir.ca¬
liente de la caballeriza (que es bastante abrigada) por
la noche al abrevadero, y,beber el agua muy fría..

El cuadro, completo.de síntomas que observé en la
referida mula, es este: pulso normal, un poco de tris¬
teza, dolor al comprimir sobre la region escápulo-hu-
meral, y tendencia á estar siempre con la extremidad
afecta más adelantada que la otra.

El diagnóstico, como os de suponer, lo di favorable
por satisíacer al dueño, diciéndole que la cojera radi¬
caba en la regionessápulo-humeral derecha, que con¬
sistia una lujación poco considerable, á consecuencia
de la distension de los ligamentos que rodean la arti¬
culación mencipnadxi y que con un tratamiento poco
diverso encontraríamos alivio.

Tratamiento. Dispuse un cocimiento de vinagre,
agua,, sal y ginesta y por espacio de tres dias mandé
que se locionara la parte enferma diferentes.vec.ea al
dia; hasta se llegó-á dejar sobre aquel paraje.:un saco-
empapado en dicho .cocimiento. Pero no.se advirtió
mejoría alguna; y al cuarto dia empleé las fricciones
de alcohol alcanforado y esencia de espliego por otros
treg,dia,§, cooj lo que tampoco se notó ningún, alivio.
Pasan,dos dias siq hacerse nada con la mula; ntas al
nov:o,no,,de: tratamiento..ordené que .esquilaran bien la,
■par.te,, y. apliqué una untura fuerte con adición ,dcl
aceite potencial y la pomada de mercurio terciada.,,eu-.
cargando ai propio tiempo que, atasen al j animal con
dos ronzales.-para evitar .que. se rascase —Tiranscur-
ridos o.t,ros diez dias,• yá-aq habla.(tq^prendido .la esr
cara co.n..e,l,u30 de.ios emolientes. Mandé .sacar ,la mur;
la de su.plaza;.para yer,la,.a.ndar„,y nóté.tantamejoría,
que áqxenas se.le o.o-nç.cia nada de. ja cojera, á. no ser
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que seia obligara á marchar con mucha precipitación.
A los veinte (lias de tratamiento, advirtiendo el

alivio que se habia consá^uido, y porqué el dueño me
preguntaba constantemente ciiándo podria trabajar su
mula, hice que la pusieran algun rato á la labor en el
terreno más suave de que se podia disponer, y reco¬
mendé encarecidamente al dueño que.de ninguna ma¬
nera la enganchase en el carro, pues seria más ex -
puesto á una recidiva.

Pasaron así cuatro meses sin que nada se me dije¬
ra acerca de la muta, aún cuando yo sabia que la ha -

bian puesto á toda clase de trabajo, contrariamente
á mis deseos y á las precauciones que dejé aconseja¬
das. El resultado de esto fué que el dia 1.° de Mayo
del corriente año volví á ser llamado, porque la m-ula
en cuestión cojeaba otra vez y más aún (que en el mes
de Noviembre; y habiéndome indicado el dueño su in -

tención de que se celebrara una consulta con el profe¬
sor veterinario D. Juan Antonio Solano, establecido
en Huesca, no tuve el menor inconveniente en com¬
placerle.

Al efecto, se remitió á casa de dicho profesor la
ínula enferma, para que la reconociese, y yo le envié
la historia del Pjadecimiento en un escrito; anuncián¬
dole, al propio tiempo, que me proponia repetir la un¬
tura fuerte, hacer una abundante sangría capilar, por
puntura, y en viltimo término recurrir á los sedales y
al fuego.

El Sr. Solano fué también de mí opinion; pero,

augurando desfavorablemente para el éxito por tra¬
tarse de una claudicación crónica, se inclinaba á que
desde luego se hiciera uso de una bizma y al empleo
del fuego.—En vista de lo cual, y habiendo yo leidó
en La VbtbbinAria Española varios casos de claudi •

caciones análogas curadas por el método de Werder,
propuse (y hasta supliqué con insistencia) al dueño de
la mula que me permitiese apelar á este recurso te¬
rapéutico, con tanto más motivo, cuanto que nada
íbamos á perder en el ensayo; y el dueño, por su par¬
te, deferente y juicioso como no toáos lo son, me con¬
cedió autorización plena para obrar en tal séntido.

El dia 4 de Mayo remté este linimento:
De amoniaco liquido y esencia de trementina, a a. una

onza-, alcohol alcanforado y alcohol de jabón, a a. onza y
media

Abrigué; perfectamenta al animal.con desiman¬
tas (1); empleé todo el linimento friccionando bien con
él la parta enferma; y enseguida se obligó ála mula á
dar vueltas; llevando la extremidad al ladci, externo
en los multiplicadíis círculos que trazaba durante
este ejercicio; y al cabo de media hora, hallándose
cubierta de sudpr por todo el cuerpo, fué llevadá á su'
plaza, en donde :se te aplicó siu perder momento
un saco empapado en agua fria sobre la precitada re-

(1 ¡ EUiempo oiñl muy á p'ropósito, pues hacia bas¬
tante calor", estaba.dèsp'éjada lá áfraósfera, v eran las
diez de la mañangj. . . . ■ .

gion escápulo humeral.—Dicho se está que esta apli¬
cación tópica del agua fria se hizo con las precaucio¬
nes necesarias: se retorció el saco para que no gotea¬
se, su contacto con la piel fué íntimo, etc.—Así se
prosiguió todo el dia renovando cada dos horas el sa¬
co mojado, hasta las ocho de la noche, en que tuvo
lugar la renovación última.

Al siguiente día, por la mañana, quité el saco y
además las mantas que estaban envolviendo todo el
cuerpo, y observando el calor extraordinario que se
habia desarrollado en la espalda, encargué que diesen
á la mula muy poco de comer, agua en blanco cuanta
quisiera, y que durante ocho dias la sacasen, abriga¬
da y por sitios de poca corriente de aire, á dar un pa¬
seo tranquilo y cada vez de media hora.—Todo se
hizo al pié de la letra según yo dispuse; la alimenta¬
ción se aumentó gradualmente: y trascurridos doce
dias, se abordó la primera prueba montando el dueño
sobre la mula, que yá no cojeaba ni ha vuelto á re¬
velar indicios de su padecimiento.

Doy, pues, las gracias, por este feliz resultado , á
los profesores que, antecediéndome en las aplicaciones
del método de "Werder, me estimularon con su ejem¬
plo en el caso difícil á que esta observación se contrae.

Grañen y Agosto de 1863.—Antonio Crespo.

EPIZOOTIAS.

"Viruela del ganado lanar en el partido
deLiillo.—Memoria presentada porel sub¬
delegado de "Veterinaria O. iVatallo «Simc-
nez Jtlberca al Sr. G^obernador de la pro¬
vincia CVoledO).

(Conclusion.)
Eileccion del virus.

No debe sernos indiferente, sinó qn e milita en pri¬
mera línea, la elección de la res que hade proporcio¬
narnos el virus para la inoculación. Partiendo de este
principio, elegiremos una res que padezca la Viruela
regular y benigna, prefiriendo las que sean jóvenes,
•listas y vigorosas, que se hallen en un regular estado
de gordura, buena constitución y presenten pocas pús¬
tulas en la superficie (le la piel, las que se encuentren
en el periodo de plena secreción y cuyos botones va¬
riolosos ofrezcan los caractères siguientes: la serosi-
dadlírapida', ciará y rosacea, mostrándose exudada en
la superficiedelapústulay esta desprovista de su cu¬
bierta epidérmica. No es, sin embargo, un obstáculo
el que dicha serosidad fluya dé las incisiones practi¬
cadas en el espesor' del bptói^; yauncuamioísalga san¬
gre jamás debe arredrarnos, atepdiendo ó que nume¬
rosos ensayos han comprobado, así en España como en
el extranjero; què el líquido-sanguíneo disfrutado las
mismas propiedades virulentas, trasmitiendo;con tan
buenéxitb, la Yífúcia. .-
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(Jnando tengamos probabilidad de usar virus de
coiidiciones análogas,-si lo hubiese procedente de reses
que hayan sido inoculadas, preferiremos éste al que
provenga de la viruela espontánea ó natural, por más
que Sea regular ó benigna; puesha demostrado la ex¬
periencia ser aún más benigno el virus de las reses
inoculadas.

iSBétodo operatorio.
Se conocen cinco procedimientos para practicar la

inoculación:
1.° Por incision de la piel.
2.° Por raspadura de la epidérmis.
3.° Por mechas ó sedales.
4." Por inoculación ó picadura.
5.° Por ingestion, ó inoculación por las vías diges¬tivas.
El procedimiento que yo he usado y que general¬mente adoptan todos los veterinarios es el de la inoo

culacion ó picadura, por considerarlo, con sobrad-
fundamento, el más ventajoso, ya en cuanto á la ra¬
pidez en su ejecuciou, ya en cuanto á los satisfactorios
resultados que arroja. Consiste en depositar el virus
en la superficie absorbente del tejido tegumentario
por medio de una picadura sub epidérmica, y prac¬ticándose esta inoculación con cualquier instrumen¬
to punzante, aun cuando no pueda negarse que losmás preferibles son la lanceta de grano de avena y laaguja acanalada.

El manual operatorio es sencillísimo. Préviamente
sujeta la res por dos a,yudantes y colocada sobre una
mesa ú otro objeto parecido, se coge una porción depiel con la mano izquierda en un sitio próximo al pun¬to que ha de'ser inoculado, procurando que resalte
una superficie lo más plarra posible, y en ia otramano
se tiene yá dispuesto el instrumento cargado de virus.Se introduce la aguja acanalado ó lanceta, por deba¬jo de la epidérmis en dirección paralela al plano querepresenta con la piel, y se conduce el iustrumentohasta la profundidad á 2 ó 3 milímetros, reteniéndoleallí por espacio dé algunos segundos, y teniendo cui¬dado al separarlo de darle una posición vertical,
con el fin de que se deslice y [uede depositado todoel virus en la picadura. El número de incisiones seráde dos generalmente, con la distancia entre sí de dos
traveaes de dedo; y el punto o region que ofrece más
ventajas es, sin oisputa, la p irte interna de la regioncexigea (cola).
La inoculación considerada bajo el punto de vis¬

ta de la policía sanitaria.
Siendo evidente que en el ganado ovino la inocula¬

ción de un buen virus varioloso, por la circunstancia
,<le desarrollar una viruela benigna, constituye un ex¬celente récurso dé preservación aun en medio de las
desagradables consecuencias de una epizootia, y enla seguridad de tan satisfactorio resultado, creo no
haya que hacer grandes esfuerzos de imaginación
para suponer la conveniencia de que ganaderos y cul¬tivadores'tornasen una parte activa en la práctica dela inoculación de sus rebaños, toda vez que esta ter¬rible y soladora enfermedad se halla universalraente
esparcida en todas las provincias que forman la pe¬nínsula ioérica. Sin embargo, por más que sea dolo¬
roso, no se debe pasar en silencio el hecho, de quetodavía hay ganaderos que miran con desprecio los in¬
mensos beneficios que les puede proporcionar la in¬tervención de los veterinarios, únicos funcionarios
públicos que, por la índole de sus conocimientos, pue¬den llenar cumplidamente tan honroso cometido.En cambio, nuestros gobiernos hace yá muchos
anos que, mirando esta cuestión como de trascenden¬

cia inmensa, no han tenido jamás inconveniente en
recomendar encarecidamente la inoculación, y algu¬
no que otro gobernador de pnovíncia (por ejemplo, el
de Cácerés) ordenó que fuese obligatoria (en 1859);
disposición digna del mayor elogio y que redunda en
beneficio de muchos interesesl En mi concepto, la in¬
oculación debm ser obligatoria todos los años; y al
efecto no estaría demás que esa respetable é ilustra¬
da Junta de sanidad provincial elevase una atenta y
respetuosa exposición al Real Consejo de sanidad del
reino, patentizando los incalculables servicios que la
inoculación habría de prestar así á la riqueza pecua -
ría como también á la salud pública, que en ocasio¬
nes mil se halla amenazada por el uso de carnes pro¬
cedentes de reses que han sido victimas de tan ter¬
rible enfermedad por efecto de los manejos que em¬
plean los expsndedores y matarifes, burlando con sus
amaños la más esquisita vigilancia de los inspectores
de carnes y demás funcionarios de la autoridad que,
intervienen en este ramo de suyo tan delicado.

¿Se adoptará este proyecto?
Mi insignificante voz, jiromete y anticipa un mi¬

llón de gracias á todo español, que, adornado de me¬
jor caudal de conocimientos y con más autoridad que
yo, tome la iniciativa en un asunto de tanta impor¬
tancia y logre deparar á su querida pàtria un benefi¬
cio de tamaña consideración.
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